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Resumen
Si bien la mayoría de las sociedades reconoce el divorcio, no existe una que lo apruebe 
en principio. El matrimonio ideal, en cualquier parte, es aquel en el que sus miembros 
permanecen unidos durante toda la vida. En Nuevo León, de acuerdo con estadísticas 
del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) para+ 2010, siete de las 21 
FDXVDOHVFRQWHPSODGDVHQHO&yGLJR&LYLOQRIXHURQXWLOL]DGDVHQQLQJXQRGHORVMXLFLRV
presentados ante los tribunales y, por el contrario, casi 98 por ciento de los divorcios tuvo 
como origen común la voluntad de las partes de no continuar con su vida matrimonial. 
Adicionalmente y contrario a lo que se pudiera creer, nuestra Constitución no establece 
REOLJDFLyQDOJXQDGHSURORQJDUPDWULPRQLRVQXHVWUDPi[LPD OHJLVODFLyQVHSUHRFXSD
por las familias como un concepto mucho más amplio que el del matrimonio. Es por 
HOORTXHFUHHPRVTXHXQGLYRUFLRLQFDXVDGRD\XGDUtDDOPHMRUGHVHQYROYLPLHQWRGHODV
IDPLOLDVHQODPHGLGDHQTXHRIUHFHFDXFHVTXHHYLWHQODYLROHQFLDHQWUHODVSDUHMDVTXH
VHHQFXHQWUDQHQFRQÀLFWR3URSXHVWDTXHSUHFLVDPHQWHVHH[SORUDHQHVWHWUDEDMR
Abstract
Even though most societies recognize civil divorce, no society approves it in principle. 
The ideal marriage, anywhere, is the one in which its members remain together for life. 
In Nuevo Leon, according to INEGI statistics, in 2010, 7 of the 21 causes of divorce 
VWLSXODWHGLQWKH&LYLO&RGHZHUHQRWXVHGLQDQ\RIWKHODZVXLWV¿OHGLQWKHFRXUWVDQGRQ
the other hand, almost 98 % of divorces had as common origins the will of the parties not 
to continue with their married life. Additionally, and contrary to what one might believe, 
RXUFRQVWLWXWLRQGRHVQRWHVWDEOLVKDQ\REOLJDWLRQWRSURORQJPDUULDJHVRXUVXSUHPHODZ
cares about families as a much broader concept than marriage. That is why we believe 
WKDWDQRIDXOWGLYRUFHZLOOKHOSWKHEHWWHUGHYHORSPHQWRIIDPLOLHVWRWKHH[WHQWWKDWRIIHUV
FKDQQHOVWRDYRLGYLROHQFHDPRQJFRXSOHVLQFRQÀLFW7KLVSURSRVDOLVSUHFLVHO\H[SORUHG
in this article.
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Introducción
8QRGHORVWHPDVPiVFRQWURYHUWLGRVHQHOFDPSRGHODVRFLRORJtDIDPLOLDUHVVLQ
duda alguna el del divorcio, ya que este es percibido frecuentemente como un 
problema, como un elemento negativo que atenta contra las instituciones de la 
familia y del matrimonio. La familia conyugal no es solo la forma predominante 
de agrupación familiar en las sociedades occidentales contemporáneas, sino 
que constituye un ideal en cuanto que se plantea como monogamia perpetua y 
IXQGDPHQWDHQODGtDGDHVSRVRHVSRVDSDUDFRPSOHWDUVHFRQODWULDGDSDGUH
PDGUHKLMRV/DUXSWXUDOHJDOGHOYtQFXORFRQ\XJDOHVYLVWDFRPRXQDWHQWDGR
contra la estabilidad de la institución familiar misma, por lo que los sectores más 
tradicionales de la población creen que el aumento de los índices de disolución 
conyugal provocará un acercamiento hacia la promiscuidad generalizada. 
Sin embargo, debemos ser precavidos al hacer este tipo de consideraciones 
DWHQGLHQGRORTXHGLFH%HUQDUGHWWH%DZLQ/HJURVGH¿QLUHOGLYRUFLR
en tanto que problemática es una cosa, comprenderlo en tanto que problema 
social es otra.
 El análisis sociológico del divorcio puede mostrarnos que, 
efectivamente, existe toda una problemática vinculada con los procesos de 
UXSWXUDVFRQ\XJDOHVSHURODIUDJLOLGDGGHORVPDWULPRQLRVLQGLYLGXDOHVQRGHEH
confundirse con el debilitamiento de la institución matrimonial, aun cuando 
pueda entenderse como resultado de cambios en su naturaleza. La continua 
institucionalización del matrimonio se ve atestiguada por la elevada tasa de 
reiteración del matrimonio entre las personas divorciadas (Harris, C., 1986: 
258), por lo que puede concluirse que lo que se cuestiona es el matrimonio 
LQGLYLGXDOGHFDGDSDUHMD\QRODLQVWLWXFLyQPLVPDGHOPDWULPRQLR
 De hecho, aunque la mayoría de las sociedades reconoce el divorcio, 
no hay sociedad que lo apruebe en principio. El matrimonio ideal, en cualquier 
parte, es aquel en el que sus miembros permanecen unidos durante toda la 
vida. De tal suerte —cualesquiera que sean los requisitos que las diversas 
sociedades establezcan para considerar legítima una unión conyugal— que 
siempre es posible observar que uno de sus fundamentos es la perdurabilidad 
del vínculo. Aunque esto no quiere decir que se excluya la posibilidad de 
extinción del matrimonio por medio del divorcio, traduce una tendencia hacia la 
estabilidad del matrimonio y hacia la permanencia de la estructura familiar de 
ODTXHHVRULJHQ/DVSDUHMDVQRVHFDVDQSHQVDQGRHQTXHSRFRGHVSXpVYDQ
DGLYRUFLDUVHODERGDVHFRQFLEH²SRUHOORVPLVPRV\SRUODVRFLHGDG²FRPR
un compromiso de unión para toda la vida, “hasta que la muerte los separe”.
 El divorcio es entonces considerado como el último recurso y al 
que solo se acude cuando las relaciones se vuelven intolerables. Dice Ralph 
Linton (1985:181) que todas las sociedades se cuidan más de salvaguardar las 
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relaciones del matrimonio y de procurar su continuidad, que del divorcio, y que 
ninguna estimula este. Los mecanismos para proteger al matrimonio son muy 
variados e incluyen sanciones sociales, legales, religiosas o económicas.
 
 En consecuencia, podemos decir que el divorcio no solo no constituye 
XQDDPHQD]DSDUDHOPDWULPRQLRVLQRTXHVXH[LVWHQFLDFRQ¿UPDGHDOJXQD
manera la importancia que tiene para las personas y los grupos sociales. No 
queremos decir con esto que el divorcio debe ser estimulado. Lo único que nos 
interesa destacar es que de alguna manera la institución del divorcio cumple 
IXQFLRQHVVRFLDOHVHVSHFt¿FDV\TXHHQHVWHVHQWLGRQRSXHGHFRQFHELUVHFRPR
XQSUREOHPDVRFLDOVLQRFRPRXQIHQyPHQRVRFLDOFRPSOHMR/DLQVWLWXFLyQGHO
GLYRUFLRLPSOLFDHOUHFRQRFLPLHQWRGHTXHODD¿QLGDG\ODGLFKDVRQDVSHFWRV
esenciales en las relaciones del matrimonio. Constituye una expresión de los 
valores básicos del matrimonio tanto como puede serlo la institución misma. 
El divorcio es un procedimiento por el cual los individuos que no han podido 
encontrar tales valores en una unión, quedan libres para buscarlos en otra 
(Linton, R., 1959: 180).
 8QDVSHFWRTXHTXHUHPRVGHVWDFDUDTXtHVTXHHOtQGLFHGHGLYRUFLRV
QR UHÀHMD QHFHVDULDPHQWH HO HVWDGR UHDO GH ORVPDWULPRQLRV HQ XQ OXJDU \
tiempo dados. Intentamos decir con esto que aun cuando en una sociedad 
HVSHFt¿FDODFDQWLGDGGHGLVROXFLRQHVFRQ\XJDOHVVHDUHGXFLGDQRSRGHPRV
FRQFOXLULQPHGLDWDPHQWHTXHQRH[LVWHQFRQÀLFWRVFRQ\XJDOHV2SDUDGHFLUOR
de otra manera: los divorcios no son el único síntoma de la existencia de crisis 
matrimoniales. Es posible que diversos factores socioculturales obstaculicen 
ODUXSWXUDOHJDOGHODXQLyQHQSDUHMDVTXH\DKDQVXIULGRUXSWXUDVGHKHFKR
REOLJiQGRODVDSHUPDQHFHUMXQWDV3RUHVWDUD]yQUHVXOWDLPSRUWDQWHGLVWLQJXLU
el concepto de derrumbamiento, ruptura o quiebra del matrimonio con respecto 
DOFRQFHSWRGHGLYRUFLRHOFXDOLPSOLFDODVHSDUDFLyQOHJDOGHODVSDUHMDVTXH
previamente han sufrido una ruptura.
 $VtDXQTXHODVHVWDGtVWLFDVR¿FLDOHVQRVLQGLFDQTXHH[LVWHXQDFODUD
tendencia hacia el aumento del divorcio1, no nos proporcionan información 
alguna sobre la proliferación de las quiebras matrimoniales. Y es que esta 
LQIRUPDFLyQSRUVtVRODQRSXHGHLQGLFDUQRVVXVLPSOLFDFLRQHV¢VLJQL¿FDTXH
el aumento de divorcios representa el agravamiento de lo que se ha dado 
en llamar “la crisis de la familia actual” —o de la institución del matrimonio 
actual—, o bien simplemente quiere decir que hoy en día es más fácil reconocer 
TXHHOPDWULPRQLRKDIUDFDVDGR\TXH ODVSDUHMDV\DQRHVWiQWDQVXMHWDVD
los estigmas sociales? En otras palabras, habríamos de preguntarnos si 
verdaderamente ha aumentado el número de fracasos matrimoniales, o si más 
bien lo que se ha incrementado es el número de miembros de matrimonios 
1   En Nuevo León, entre 1999 y 2009 se cuadruplicó la relación de divorcios por cada cien matrimonios, 
pasando de 6.6 a 28.8 (cfr. Ribeiro, M., 2012).
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IUDFDVDGRVTXHKDQGHFLGLGROHJDOL]DUXQDUXSWXUD\DH[LVWHQWH.|QLJ5
128). Para Christopher Charles Harris (1986), las elevadas tasas de divorcio 
contemporáneas no indican necesariamente una mayor incidencia en las 
rupturas, sino que hasta cierto punto son atribuibles a una mayor formalización 
de aquéllas, si bien agrega que esta tendencia a formalizar las rupturas no es 
el único factor para explicar el fenómeno.
 El divorcio aparece en este contexto como la consecuencia de un 
“estado insoportable”, porque se ha perdido la atracción matrimonial, porque 
VHKDSURGXFLGRXQGHVHQFDQWRHQODSDUHMDSRUTXHORVFRQÀLFWRVVHKDQYXHOWR
intolerables. Por lo tanto, el divorcio no es la causa, sino la consecuencia del 
desmoronamiento matrimonial.
 Las causas de la “quiebra matrimonial” deben ser buscadas antes 
de que se produzca el divorcio. En tal sentido, las “causas” consideradas 
FRPRVX¿FLHQWHVSDUDTXHHOGLYRUFLRVHSURGX]FDSRUHMHPSORHODGXOWHULR
QRQHFHVDULDPHQWHVRQODVYHUGDGHUDVFDXVDV6HJ~QDOJXQRVFIU.|QLJ5
1981), el adulterio no es una causa, sino un síntoma de la ruptura. No obstante, 
pueden en sí mismas ser consecuencia de una descomposición anterior de 
ODVUHODFLRQHVGHSDUHMD3RUHVWHPRWLYRHVSRVLEOH²HLQFOXVRQHFHVDULR²
distinguir entre causas y síntomas del divorcio.
 El hecho de que en México la cifra de divorcios sea mucho más 
reducida que la observada en países altamente industrializados no es motivo 
VX¿FLHQWHSDUDFRQFOXLUTXHODLQVWLWXFLyQGHOPDWULPRQLRSHUPDQHFHPXFKRPiV
saludable en nuestro país, o que la crisis familiar sea menos grave. Es posible 
suponer que en México subsisten todavía ciertos valores socioculturales que 
fortalecen la cohesión del grupo familiar, pero a este respecto solo podemos 
elaborar hipótesis en vista de la carencia de información sistematizada y 
FRQ¿DEOHVREUHHOWHPD(OIHQyPHQRIDPLOLDUHQ0p[LFRSDUWLFXODUPHQWHHQORV
DVSHFWRVUHODFLRQDGRVFRQODGHVRUJDQL]DFLyQ\HOFRQÀLFWRSUHVHQWDXQYDVWR
horizonte que invita a los investigadores a realizar nuevos y más variados 
estudios, cuidándose de elaborar conclusiones precipitadas.
Antecedentes del divorcio en Nuevo León
En general se tiene la idea de que el divorcio es un fenómeno relativamente 
UHFLHQWHVLQHPEDUJRHVSUHFLVRKDFHUQRWDUTXHKDH[LVWLGRGHXQDXRWUDIRUPD
en casi todas las épocas, no siempre manifestado de la misma manera. Así, el 
divorcio como institución es paralelo en antigüedad al matrimonio. Dice Sara 
0RQWHURTXHGHVGHTXHODVVRFLHGDGHVVHRUJDQL]DURQ MXUtGLFDPHQWH
crearon la institución del matrimonio como forma legal de fundar la familia y 
que, concomitantemente, se instituyó el divorcio como la forma permitida de 
H[WLQFLyQGHOPLVPR1RREVWDQWHKD\TXHVHxDODUTXHHQHOHVWDGRGH1XHYR
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/HyQORVDQWHFHGHQWHVHVSHFt¿FRVGDWDQGHOVLJOR;,;PHGLDQWHXQGLYRUFLR
que no disolvía el vínculo matrimonial (Calderoni, S., 2008).
 $KRUDELHQHOGLYRUFLRHVXQWHPDFRPSOHMR\DTXHODPDWHULDIDPLOLDU
de conformidad con los artículos 73 y 124 de nuestra Constitución Política 
GH ORV(VWDGRV8QLGRV0H[LFDQRVVHHQFXHQWUDGHOHJDGDD ORVHVWDGRVHV
decir, cada entidad de la república tiene faculta¬des para regular de manera 
HVSHFt¿FDHOiPELWRIDPLOLDU1RREVWDQWHORDQWHULRUHOJUXHVRGHODOHJLVODFLyQ
FLYLO R HVSHFt¿FDPHQWH IDPLOLDU JXDUGD XQD FLHUWD FRKHUHQFLD 0HQGR]D+
2010)
 La historia del divorcio necesariamente se encuentra vinculada a la 
historia y concepción que, a lo largo del tiempo, se ha tenido con respecto 
al matrimonio. En el caso de México, desde su Independencia y hasta 1857, 
HOPDWULPRQLR IXHFRQFHELGRDSDUWLUGH ODKHUHGDGD OHJLVODFLyQHVSDxRODGH
las siete partidas (Rodríguez de San Miguel, J., 1980), legislación de una 
IXHUWH LQÀXHQFLD FDQyQLFD )HUQiQGH] $  SDUWLFXODUPHQWH HPDQDGD
del Concilio de Trento (Comisión Teológica Internacional, 1977)2, es decir, la 
concepción que se tenía del matrimonio era predominantemente la que ofrecía 
la Iglesia católica.
 Así, pues, es a partir del 27 de enero de 1857, con el surgimiento de la 
Ley del Registro Civil, cuando se ordena por primera vez que los matrimonios 
sean registrados ante la autoridad civil, tal como se haría también con todos 
los nacimientos, adopciones y defunciones. Consecuentemente, el matrimonio 
GHMDGHVHUXQDVXQWRUHOLJLRVR\SDVDDVHUUHJXODGRSRUHO(VWDGRORTXHVH
UDWL¿FDHQPHGLDQWHHOGHFUHWRTXHFUHDOD/H\VREUH/LEHUWDGGH&XOWR
HPLWLGRSRUHOSUHVLGHQWH%HQLWR-XiUH]HQFX\RDUWtFXORVHVHxDODTXHOD
autoridad pública no intervendrá en los ritos y prácticas religiosas concernientes 
DOPDWULPRQLR1R REVWDQWH HQ OR TXH VH UH¿HUH DOPDWULPRQLR HVWH TXHGD
exclusivamente sometido a las leyes nacionales, por lo que de celebrarse un 
matrimonio sin observarse las formalidades establecidas, aquél será nulo y no 
producirá efecto civil alguno. 
 Ahora bien, en cuanto al divorcio, no es sino hasta 1870 cuando a 
partir de la promulgación del primer Código Civil para el Distrito Federal y 
WHUULWRULRGH%DMD&DOLIRUQLD,JOHVLDV5\00RULQHDXVIVHKDEODSRUSULPHUD
vez de separación en nuestro país. Si bien en este código se consideraba la 
unión matrimonial como indisoluble, por primera vez se considera la posibilidad 
de un divorcio no vincular. 
2  Es precisamente en dicho concilio, celebrado el 11 de noviembre de 1563, cuando bajo el mandato 
de Pío IV se establecieron las bases del sagrado sacramento del matrimonio. 
DEL DIVORCIO CON CAUSA.pdf   5 02/12/2014   11:58:47 a.m.
36 / Del divorcio con causa al divorcio incausado. El caso del Estado de Nuevo León
 En dicha legislación se vislumbraba la posibilidad de que, de manera 
excepcional y con base en siete causas posibles, una persona pudiera solicitar 
la separación o divorcio no vincular. Es decir, ocasionalmente podía existir 
una separación de los cónyuges, aunque el vínculo matrimonial subsistía. Las 
siete posibles causas para una separación eran: el adulterio de alguno de los 
FyQ\XJHVODSURSXHVWDGHOPDULGRSDUDSURVWLWXLUDVXPXMHUODLQFLWDFLyQSDUD
FRPHWHUDOJ~QGHOLWRHOLQWHQWRGHFRUUXSFLyQKDFLDORVKLMRVHODEDQGRQRSRU
PiVGHGRVDxRVGHOGRPLFLOLRFRQ\XJDOVLQXQDFDXVDMXVWL¿FDGDODVHYLFLD
HQWHQGLGDFRPRWUDWRFUXHO\ODDFXVDFLyQIDOVDHIHFWXDGDSRUXQFyQ\XJHHQ
contra del otro. 
 (Q OD OHJLVODFLyQSDVDGHVLHWHD WUHFHFDXVDOHV &DVWDxHGD
0DJUHJiQGRVHHOKHFKRGHTXHODPXMHUGpDOX]HQHOPDWULPRQLR
DXQKLMRFRQFHELGRDQWHVGHOPLVPR\TXHVHDGHSHUVRQDGLVWLQWDDOHVSRVR
ODQHJDWLYDGHORVFyQ\XJHVGHSURFXUDUVHDOLPHQWRVORVYLFLRVLQFRUUHJLEOHV
GHHPEULDJXH]R MXHJR ODVHQIHUPHGDGHVFUyQLFDV LQFXUDEOHVFRQWDJLRVDV
o hereditarias, a condición de que hubieran sido contraídas antes de la 
celebración del matrimonio y que el cónyuge sano ignorara la existencia de las 
PLVPDVHODEDQGRQRGHOGRPLFLOLRFRQ\XJDOMXVWL¿FDGRFXDQGRGLFKRDEDQGRQR
KD GXUDGRPiV GH XQ DxR \ HO FyQ\XJH TXH DEDQGRQy MXVWL¿FDGDPHQWH QR
KDJDYDOHUVXVDFFLRQHV\ODLQIUDFFLyQDODVFDSLWXODFLRQHVPDWULPRQLDOHVSRU
FXDOTXLHUDGH ORVFyQ\XJHV &DVWDxHGD0(VGHVHxDODUVHTXHHQ
este código de 1884, el divorcio sigue siendo no vincular, por lo que en realidad 
era una separación, más que un divorcio.
 En 1914, el presidente Venustiano Carranza ordenó una revisión a las 
leyes en lo relativo al matrimonio y al estado civil de las personas, y mediante 
GHFUHWR GH IHFKD  GH GLFLHPEUH GH  VHPRGL¿Fy OD /H\2UJiQLFD GH
las adiciones y reformas constitucionales de 1874, determinándose que el 
matrimonio civil podía ser disuelto, además de por la muerte, mediante el 
mutuo y libre consentimiento de los cónyuges3 cuando el matrimonio tuviera 
PiVGH WUHVDxRVGHFHOHEUDGRRHQFXDOTXLHUPRPHQWRFXDQGRH[LVWLHVHQ
FDXVDVTXHKLFLHUDQ LPSRVLEOHR LQGHELGD OD UHDOL]DFLyQGH ORV¿QHVPLVPRV
GHOPDWULPRQLR SRU ~OWLPR VH HVWDEOHFLy WDPELpQ TXH ORV FyQ\XJHV SRGtDQ
separarse por faltas graves que hicieran imposible la relación conyugal. Es en 
realidad hasta este momento cuando surge propiamente el divorcio, ya que en 
HOGHFUHWRFRUUHVSRQGLHQWHVHHVWDEOHFLyTXHHOPDWULPRQLRDVtGLVXHOWRGHMDED
a los cónyuges en aptitud de contraer nuevas nupcias. 
3  Cabe decir que la autorización para el divorcio por mutuo consentimiento, según la exposición de 
motivos del decreto, tenía por objeto proveer de “un medio discreto de cubrir las culpas graves de 
alguno de los cónyuges por medio de la voluntad de ambos para divorciarse sin necesidad de dejar 
sobre las respectivas familias, o sobre los hijos la mancha de una deshonra”.
DEL DIVORCIO CON CAUSA.pdf   6 02/12/2014   11:58:47 a.m.
37Revista Perspectivas Sociales / Social Perspectives Enero-Junio 2014/January-June 2014 / Vol. 16 No. 1
 $GLFLRQDOPHQWHHOGHHQHURGH&DUUDQ]D&DVWDxHGD0
2012) emite un nuevo decreto mediante el cual se precisaba en el Código 
&LYLOGHO'LVWULWR)HGHUDOTXHODSDODEUDGLYRUFLRTXHDQWHVVRORVLJQL¿FDEDOD
VHSDUDFLyQGHOOHFKR\KDELWDFLyQDSDUWLUGHHVDPRGL¿FDFLyQVLJQL¿FDEDTXH
HOYtQFXORPDWULPRQLDOTXHGDEDURWR\HQFRQVHFXHQFLDGHMDEDDORVFyQ\XJHV
en aptitud de contraer un nuevo matrimonio. 
 Finalmente, el mismo Carranza promulga en 1917 la Ley de 
5HODFLRQHV)DPLOLDUHVHQODTXHVHUDWL¿FDODH[LVWHQFLDGHOGLYRUFLRYLQFXODU
y en la que se mantienen en lo general las causales de divorcio anteriores, 
DJUHJiQGRVH R PRGL¿FDQGRVH ODV VLJXLHQWHV OD LQFDSDFLGDG SDUD FXPSOLU
FRQ ORV ¿QHV GHO PDWULPRQLR HO KHFKR GH FRQWUDHU GXUDQWH HO PDWULPRQLR
XQD HQIHUPHGDG FUyQLFD H LQFXUDEOH TXH IXHUD FRQWDJLRVD R KHUHGLWDULD HO
DEDQGRQRGHOGRPLFLOLRFRQ\XJDOSRUPiVGHVHLVPHVHVVLQFDXVDMXVWL¿FDGD
el que uno de los cónyuges cometiese un delito que mereciera pena de prisión 
GHPiVGHGRVDxRVHOTXHXQFyQ\XJHHMHFXWDVHHQFRQWUDGHORWURRGHVXV
ELHQHVDOJ~QDFWRTXHPHUHFLHUDSHQDGHSULVLyQSRUPiVGHXQDxRHOKHFKR
de que uno de los cónyuges hubiera demandado el divorcio o la nulidad del 
PDWULPRQLRVLQKDEHUSUREDGRVXVD¿UPDFLRQHV \HOPXWXRFRQVHQWLPLHQWR
&DEHVHxDODUTXHHQHVWDOH\VHH[FOX\HODFDXVDOUHODWLYDDOYLFLRGHOMXHJR
y en lo que hace al adulterio del varón, se agrega una fracción adicional que 
establecía que: la adúltera haya maltratado, de palabra o de obra, o que por su 
FDXVDVHKD\DPDOWUDWDGRGHDOJXQRGHHVRVPRGRVDODPXMHUOHJtWLPD
 A partir de la promulgación de la Ley de Relaciones Familiares, las 
entidades de la república empezaron a legislar en materia de divorcio. En 
el caso de Nuevo León, fue en 1935 cuando mediante la promulgación del 
Código Civil se reguló el divorcio en la entidad. Al respecto cabe destacar que 
las actuales causas que permiten la disolucion del matrimonio no han variado 
substancialmente, no obstante la necesaria y evidente evolución de nuestra 
sociedad.
 En 1935, nuestro Código Civil abarcaba 19 motivos por los que 
era posible tramitar un divorcio, incluyendo entre estas hipótesis el mutuo 
FRQVHQWLPLHQWRGHODVSDUWHVWDQWRHQODYtDDGPLQLVWUDWLYDFRPRHQODMXGLFLDO
 Actualmente nuestra legislación civil considera 214 causales  por las 
que se puede tramitar un divorcio, es decir apenas dos más que en 1935. En 
OD VLJXLHQWH WDEOD VH SXHGH DSUHFLDU FyPR D  DxRV GH GLVWDQFLD VH KDQ
DJUHJDGR~QLFDPHQWHGRVFDXVDVVXSOHPHQWDULDVHQHODxRVHDJUHJy
como causal la violencia familiar y en 2004 aquella que alude a la separación 
GHORVFyQ\XJHVSRUPiVGHGRVDxRVVLHPSUHTXHQRH[LVWDPRWLYRTXHOD
MXVWL¿TXH
4  Incluyendo el divorcio administrativo y la causal señalada en el artículo 268 del Código Civil vigente 
en el estado.
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Tabla 1. Causales del divorcio en Nuevo León, 1935 y 2013.
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Fuente: Elaboración propia en base a los Códigos Civiles del Estado de Nuevo León (1935/2013). 
 
 Ahora bien, con excepción del mutuo consentimiento, ya sea 
DGPLQLVWUDWLYRRMXGLFLDODVtFRPRODFDXVDOUHODFLRQDGDFRQODVHSDUDFLyQGH
ORV FyQ\XJHV SRUPiV GH GRV DxRV HO UHVWR GH ODV FDXVDOHV KDQ FDtGR HQ
franco desuso. 
 (IHFWLYDPHQWHVHJ~QODLQIRUPDFLyQHVWDGtVWLFDSDUDHODxRGHO
Instituto Nacional de Estadística y Geografía en Nuevo León, el mutuo acuerdo 
HQWUH ODVSDUWHVHVODFDXVDOPiVXWLOL]DGDSRUDTXHOODVSDUHMDVTXHGHFLGHQ
divorciarse representando —únicamente esta causal— 63.82 por ciento del 
total de los divorcios en la entidad. La segunda en importancia es aquella 
UHODFLRQDGDFRQODVHSDUDFLyQGHORVFyQ\XJHVSRUPiVGHGRVDxRV\DTXH
de acuerdo a la misma fuente esta causal fue invocada por 31.14 por ciento de 
ODVSDUHMDVTXHGHFLGLyGLYRUFLDUVHHQQXHVWURHVWDGR
 Como podemos apreciar, estas dos causales por sí mismas 
representaron una abrumadora mayoría del 94.96 por ciento de los divorcios 
en la entidad en 2010. La siguiente causal en importancia es el abandono del 
GRPLFLOLRFRQ\XJDOSRUPiVGHVHLVPHVHVVLQFDXVDMXVWL¿FDGDVLQHPEDUJR
la misma representa apenas 2.76 por ciento del total de divorcios en la entidad.
El resto de las causales, como adelantamos, han caído en un franco desuso ya 
que del resto de las hipótesis consideradas por nuestra legislación civil ninguna 
de ellas alcanza uno por ciento.
 Insistimos en un hecho evidente: de las 21 causales consideradas 
en el Código Civil, en 2010 siete de ellas simplemente no fueron invocadas en 
ningún caso.
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 (Q HO VLJXLHQWH FXDGUR VH SXHGH DSUHFLDU VHJ~Q GDWRV R¿FLDOHV
cuáles fueron las causales invocadas en nuestro estado en 2010.
Tabla 2. Causales utilizadas en el 2010 enlistadas por los artículos 267 y 268 del 
&yGLJR&LYLOGHO(VWDGRVHJ~QFLIUDVR¿FLDOHVGHO,1(*,'DWRVGH1XHYR/HyQ
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Fuente: Elaboración propia en base al Código Civil del Estado de Nuevo León, 2013, y documento 
Estadisticas de Matrimonios y Divorcios 2010, INEGI. 
 Como podemos apreciar, para efectos del divorcio el elemento volitivo 
es el más importante en nuestros días, lo cual queda en evidencia en virtud de 
la cantidad de divorcios por mutuo consentimiento. 
 Por otra parte, si consideramos que las causales de abandono del 
GRPLFLOLRSRUPiVGHVHLVPHVHVVLQFDXVDMXVWL¿FDGD\ODVHSDUDFLyQGHORV
FyQ\XJHVSRUPiVGHGRVDxRV UHSUHVHQWDQXQD WiFLWDPDQLIHVWDFLyQGH OD
voluntad en el sentido de no continuar con una vida en común, tenemos que, 
FRPR\DVHUH¿ULyHQFDVLSRUFLHQWRGHORVGLYRUFLRVHQ1XHYR/HyQ
tienen como origen común, precisamente, la voluntad de las partes de no 
continuar con su vida matrimonial.
 Dicha voluntad de no continuar con la vida conyugal se ve reiterada 
por el elevado número de separaciones conyugales en donde no se rompe 
el vínculo conyugal. Así, los datos en el estado de Nuevo León muestran 
cifras mucho mayores de personas separadas que de personas divorciadas. 
Efectivamente, en un estudio sobre la dinámica de las familias en Nuevo 
León realizado en 2010 y que utilizó una muestra representativa de 2 mil 
KRJDUHVVHHQFRQWUyTXHSRUFLHQWRGHORVMHIHV\MHIDVGHIDPLOLDVH
había separado, mientras que solo 2.6 por ciento de ellos estaban divorciados 
(Ribeiro, M., 2010). 
 (QORVKHFKRVODIXQFLyQGHORVMXHFHVGHORIDPLOLDUVHKDFRQYHUWLGR
en una función de constatación de la voluntad de las partes que deciden 
GLYRUFLDUVH GH PDQHUD TXH DTXHOOD LGHD GH XQ MXH] IDPLOLDU TXH GLULPH
FRQWURYHUVLDVHQWUHSHUVRQDVFRQXQFRQÀLFWRPDWULPRQLDOHVXQDIUDQFDIDODFLD
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FRPRVHKDGHPRVWUDGRHQDSHQDVGRVSRUFLHQWRGH ORVFDVRV ORV MXHFHV
GH OR IDPLOLDUVHYHQSUHFLVDGRVDHMHUFHUVX IXQFLyQ MXULVGLFFLRQDOPLHQWUDV
TXHHQHO UHVWR OD~QLFD IXQFLyQYHUGDGHUDGH ORV MXHFHVGH OR IDPLOLDU²HQ
materia de divorcio— es constatar que los derechos colaterales al matrimonio 
no sean vulnerados. En ese orden de ideas y frente a las estadísticas, no 
existen argumentos para que el Estado obligue a un individuo a convivir y —
eventualmente— cohabitar con otro.
 Partiendo entonces del supuesto de que la voluntad es el elemento 
IXQGDPHQWDOTXHGDRULJHQDFXDOTXLHUDFWRMXUtGLFRODSUHVHQFLDRDXVHQFLD
de dicha voluntad a lo largo de la vida del matrimonio debe ser un factor 
determinante para la continuidad o no de aquél. Efectivamente, el elemento 
voluntad no puede ser considerado como algo valioso únicamente al momento 
de celebrarse el matrimonio, y por el contrario es algo que, precisamente por ser 
YDOLRVRGHEHHVWDUSUHVHQWHDORODUJRGHODYLGDPDWULPRQLDOHQFRQVHFXHQFLD
si esa voluntad desaparece, lo lógico es que el matrimonio concluya5.
 Se podría argumentar que al momento de contraer el matrimonio 
se requiere la existencia de dos voluntades, por lo que al divorciarse sería 
necesario que sucediera igual. Lo anterior es en realidad una falsa apreciación 
de las cosas, ya que al contraer matrimonio lo que se observa no es la 
existencia de dos voluntades aisladas, sino el concurso de ambas en una 
misma dirección. Dicho de otra manera, si una de las voluntades no existe, 
el matrimonio simplemente no podría existir. Este es el argumento de fondo 
para cuestionar el actual procedimiento de divorcio necesario y proponer uno 
incausado, es decir, si cuando menos una de las voluntades va en el sentido de 
QRFRQYLYLUPiVHVWRGHEHVHUDUJXPHQWRVX¿FLHQWHSDUDGHFUHWDUHOGLYRUFLR
5HFRUGHPRVTXHHQQXHVWUDHQWLGDGHQXQDOWRSRUFHQWDMHGHORVFDVRV²
por ciento—, la voluntad es el elemento fundamental para gestionar un divorcio. 
Adicionalmente resulta necesario puntualizar que, con excepción de los 
GLYRUFLRV YROXQWDULRV²MXGLFLDO R DGPLQLVWUDWLYR² HQ HO UHVWR GH ORV FDVRV
QXHVWUD OH\REOLJDD ODVSDUWHVD WUDPLWDUXQ MXLFLRRUGLQDULRFLYLOPLVPRTXH
HQORVKHFKRVHVXQMXLFLRODUJRHFRQyPLFDPHQWHRQHURVR\FRPSOLFDGRSDUD
las partes.
 La existencia de un divorcio incausado facilitaría la creación de un 
procedimiento simple que, no obstante, continúe garantizando a las partes la 
FHUWH]D MXUtGLFD QHFHVDULD D ¿Q GH TXH DTXpOODV GLULPDQ VXV GLIHUHQFLDV GH
IRUPDSDFt¿FD\UDFLRQDO1RVHSUHWHQGHFRPRVHSRGUtDSHQVDUODSURPRFLyQ
GHGLYRUFLRVHQHOHVWDGR\DTXHVRORODVSDUHMDV²RXQRGHVXVLQWHJUDQWHV²
VHUtDQTXLHQHVHQHMHUFLFLRGHVXOLEUHDOEHGUtRGHFLGLUtDQVLUHFXUUHQRQRD
HVWHSURFHGLPLHQWRORDQWHULRUWDO\FRPRKDVWDHOGtDGHKR\VXFHGH
3  Al momento de escribir el presente documento, este tipo de divorcio está aprobado cuando menos 
en los siguientes estados de la república: Distrito Federal, Estado de México, Guerrero e Hidalgo.
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 (Q FXDQWR DO DSDUDWR MXGLFLDO XQ SURFHGLPLHQWR DVt SHUPLWLUtD D
QXHVWURVMXHFHVDERFDUVHDORYHUGDGHUDPHQWHLPSRUWDQWH ODYHUL¿FDFLyQGH
que los derechos y obligaciones derivadas del matrimonio no sean vulnerados 
HQSHUMXLFLR GH QLQJXQD GH ODV SDUWHV \ SDUWLFXODUPHQWH HQ UHODFLyQ FRQ ORV
KLMRVDVSHFWRVTXHHQODDFWXDOLGDGJHQHUDQJUDQWHQVLyQHQWUHODVSDUWHV\ODV
OOHYDHQDOJXQRVFDVRVDH[SUHVLRQHVGHYLROHQFLDTXHHQQDGDEHQH¿FLDQQL
DODIDPLOLDQLDORVFyQ\XJHVQLDODVRFLHGDGHQVXFRQMXQWR
 La idea es que, como ya sucede en la mayoría de los casos, el 
Estado no se involucre en una decisión que corresponde únicamente a las 
SDUHMDVFDVDGDVSRU ORTXHGHH[LVWLUFLUFXQVWDQFLDVTXH²HQORVKHFKRV²
hagan insostenible la relación matrimonial, no sea el Estado sino las propias 
personas involucradas quienes decidan si dicha relación debe o no continuar. 
Consideramos que la verdadera obligación del Estado es facilitar los medios 
para que las familias encuentren cauces legales aptos a sus necesidades, y no 
procesos que, como hasta ahora, vienen a complicar aún más la situación de 
HVDVSDUHMDVREOLJiQGRODVDFRQYLYLUVLQVXYROXQWDGPHGLDQWH OD LPSRVLFLyQ
de una serie de causales que, cabe decir, en la mayoría de los casos implican 
diversas formas de violencia.
 /DUHDOLGDGQRVKDVXSHUDGRODYROXQWDGGHQRFRQYLYLUDXQTXHVHD
SRUSDUWHGHXQRVRORGHORVPLHPEURVGHODSDUHMDVHLPSRQHFRPRFDXVDO
VX¿FLHQWHVHJ~QQRVORGHPXHVWUDQODVHVWDGtVWLFDV1RSRGHPRVROYLGDUTXH
hoy se considera parte de los derechos humanos el respeto al libre desarrollo 
de la personalidad, lo que implica reconocer una mayor trascendencia a la 
voluntad del individuo, en este caso cuando ya no desea seguir vinculado a su 
cónyuge. 
 Siendo así, el divorcio no puede ni debe estar condicionado a una 
FDXVDO FRQFHELGD HQ ODPD\RUtD GH ORV FDVRV KDFH FDVL RFKR GpFDGDV OR
relevante en estos casos es que basta que uno de los cónyuges considere que 
VXUHODFLyQHVLQVRVWHQLEOH(VSRUHOORTXHD¿UPDPRVTXHQRFRUUHVSRQGHDO
Estado opinar, ya que este tipo de situaciones solamente incumben a la esfera 
particular —y podríamos decir íntima— de cada persona. 
 &RQVLGHUDPRVTXHHVQHFHVDULRVXSHUDUYLHMRVHVTXHPDV\SUHMXLFLRV
UHODFLRQDGRVFRQHOPDWULPRQLR\FRQODIDPLOLDORTXHLPSOLFDGHMDUDWUiVYLHMRV
SURFHVRVHQORVTXHODFRQWURYHUVLDMXGLFLDOHVWiSRUHQFLPDGHORVYHUGDGHURV
LQWHUHVHVVRFLDOHVHQUHODFLyQFRQODIDPLOLD'HMHPRVDWUiVODVFRQVHFXHQFLDV
YLVLEOHV\DFHSWHPRVTXHHQUHDOLGDGSDUDTXHXQDSDUHMDYLYDHQFRP~QHO
HOHPHQWR IXQGDPHQWDO HV OD YROXQWDG \D TXH KDEODU GH LQ¿GHOLGDG LQMXULDV
malos tratos, golpes, sevicia, etcétera, es hablar de las manifestaciones 
externas de algo mucho más íntimo y profundo, la de voluntad de los individuos 
de convivir o no entre sí.
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 No olvidemos que, en los hechos, existen procedimientos de divorcio 
que son desestimados por la autoridad en virtud de no cubrir los requisitos 
WpFQLFROHJDOHVVLQHPEDUJRVRQUHODFLRQHVTXHVHHQFXHQWUDQURWDVGHIDFWR
por más que el Derecho diga otra cosa. 
 /RV¿QHVGHOPDWULPRQLRQRSXHGHQHVWDUDSR\DGRVVLPSOHPHQWHHQ
XQGLVFXUVROHJDOHVWRVVHGHEHQPDQLIHVWDUGtDDGtDGHEHQHVWDUSUHVHQWHV
HQWRGDSDUHMDXQLGDHQPDWULPRQLR\VLHVWRQRVXFHGHSRUPiVTXHODOH\GLJD
ORFRQWUDULRODVLWXDFLyQSHUVRQDO\GHSDUHMDQRYDDFDPELDU/DVSHUVRQDV
no pueden estar unidas ni por disposición legal ni por decreto. 
 Es en ese orden de ideas que, en una sociedad plural y laica, no 
SRGHPRVHPSHxDUQRVHQWHQHUOH\HVULJXURVDVDQTXLORVDGDV\DQWLFXDGDVFRQ
causales que más bien parece que conminan a la violencia y a la denostación 
entre los cónyuges, y no al amor y la fraternidad propios de los verdaderos 
¿QHVGHOPDWULPRQLR
 (V SRU HOOR TXH D¿UPDPRV TXH QR HV WDUHD GHO OHJLVODGRU FUHDU
candados para mantener unidos a quienes han decidido, por su propia 
YROXQWDGQRFRKDELWDUR LQFXPSOLUFRQ ORV¿QHVGHOPDWULPRQLR\VtHVXQD
¿QDOLGDGSHUVHJXLGDSRUHO(VWDGRHOSURWHJHUDODIDPLOLDHYLWDQGRTXHH[LVWD
ODYLROHQFLDFRPRSUHiPEXORGHORVGLYRUFLRVQHFHVDULRVHVIXQFLyQGHO(VWDGR
también, proteger a los menores que, por azares del destino, se encuentren en 
PHGLRGHHVWRVFRQÀLFWRV
 Se podrá pensar que en lugar de eliminar causales, estas deberían 
ampliarse. De hecho, si se analizan otras legislaciones, podemos encontrar 
que en nuestro caso particular muchas hipótesis han sido ignoradas por 
nuestro Código Civil. Sin embargo, en el esquema propuesto se parte de la 
hipótesis de que solo los cónyuges pueden decidir lo que ellos consideran una 
FDXVDEDVWDQWHSDUDGLYRUFLDUVHFRQVLGHUDPRVTXHVRODPHQWHFDGDPLHPEUR
GHODSDUHMDHQORLQGLYLGXDOHVTXLHQSXHGHMX]JDUVXUHODFLyQ\FRQRFHUHO
verdadero ambiente en el que se desenvuelve su matrimonio. Es por ello que 
sostenemos la voluntad como única causal, ya que estamos convencidos de 
que la autoridad carece del conocimiento para decidir si una causa es bastante 
al no estar involucrada en la vida cotidiana del matrimonio.
 Creemos que la familia sigue siendo una institución social fundamental 
HQODYLGDGHORVLQGLYLGXRV\GHODVVRFLHGDGHVVLQHPEDUJRHVHYLGHQWHTXH
con el paso del tiempo el concepto de familia ha cambiado. Ahora bien, nuestra 
Constitución establece:
 ³$UWtFXORR(OYDUyQ\ODPXMHUVRQLJXDOHVDQWHODOH\(VWDSURWHJHUi
la organización y el desarrollo de la familia (...)”
DEL DIVORCIO CON CAUSA.pdf   16 02/12/2014   11:58:48 a.m.
47Revista Perspectivas Sociales / Social Perspectives Enero-Junio 2014/January-June 2014 / Vol. 16 No. 1
 $VtSXHVHVGHEHUGHO(VWDGRHPLWLUOH\HVTXHSURWHMDQODRUJDQL]DFLyQ
y el desarrollo de la familia. Nótese que nuestra Constitución no establece la 
REOLJDFLyQGHSURKLELUGLYRUFLRVQLGHSURORQJDUPDWULPRQLRVQXHVWUDPi[LPD
legislación se preocupa por las familias como un concepto mucho más amplio 
que el matrimonio. Proteger a las familias y su organización implica, entonces, 
proveer de cauces apropiados para que la familia subsista independientemente 
de que lo haga el matrimonio. 
 Así, pues, estamos convencidos de que un divorcio incausado ayudaría 
DOPHMRUGHVHQYROYLPLHQWRGHODVIDPLOLDV\DTXHRIUHFHSUHFLVDPHQWHFDXFHV
TXH HYLWDQ OD YLROHQFLD \ OD RIHQVD HQWUH ODV SDUHMDV TXH VH HQFXHQWUDQ HQ
FRQÀLFWR,QVLVWLPRVHQTXHODREOLJDFLyQGHO(VWDGRHVHVWDEOHFHUODVPHMRUHV
condiciones para el pleno desarrollo de sus miembros, lo que no implica una 
DIHFWDFLyQDOFRQFHSWRGH IDPLOLDSXHVHVWDGHEHVHUHOPHMRU OXJDUSDUDHO
crecimiento y formación de los individuos.
 Estamos conscientes de que comúnmente la familia surge a partir del 
matrimonio, en el que dos personas voluntariamente deciden compartir sus 
YLGDVSDUDODE~VTXHGDGHVXUHDOL]DFLyQSHUVRQDOQRREVWDQWHVDEHPRVTXH
HOFRQFHSWRGHIDPLOLDHVPXFKRPiVDPSOLRHVGHFLUTXHHOPDWULPRQLRHV
apenas uno de los diversos medios para lograr formar una familia, ya que en la 
actualidad existen diversas y variadas formas por las que los individuos logran 
conformar una familia. Así, la familia se encuentra por encima del matrimonio, 
y la obligación del Estado es precisamente procurar el sano desarrollo de las 
familias y sus integrantes, independientemente de los orígenes que dichas 
familias tengan. 
 Aceptamos también que un acuerdo matrimonial regula no solamente 
cuestiones económicas, sino que constituye una base familiar y es fuente de 
derechos y obligaciones, y por tanto es que se le ha considerado como de 
LQWHUpV S~EOLFR \ VRFLDO SHUR HO ORJUR GH HVD HVWDELOLGDG QR LPSOLFD TXH ORV
consortes, per se, tengan que permanecer unidos a pesar de que sea imposible 
VXFRQYLYHQFLD\DVHDHQWUHHOORVRFRQORVKLMRVVLORVKXELHUDRELHQDQWHOD
pérdida del afecto que, en un principio, los ánimo a contraer matrimonio.
 $GLFLRQDOPHQWH HO DUWtFXOR FXDUWR GH QXHVWUD &RQVWLWXFLyQ VHxDOD
literalmente que toda persona tiene derecho a un medio ambiente adecuado 
para su desarrollo y bienestar. En ese orden de ideas, si dos personas que 
VH XQLHURQ HQ PDWULPRQLR SDVDGR HO WLHPSR QR SXHGHQ FRQYLYLU EDMR TXp
DUJXPHQWRV SRGHPRV D¿UPDU TXH HO (VWDGR GHEH REOLJDUORV D FRQYLYLU
cómo es posible favorecer el sano desarrollo y el bienestar de los individuos 
obligándolos a convivir si —al menos uno de ellos— ya no desea hacerlo. 
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 Con la supresión de las causales de divorcio se reconocen en realidad 
derechos fundamentales como la libertad, la salud y la integridad, pues todos 
ORVJREHUQDGRVEDMRHVWHHVTXHPDSRGUtDQRSWDURQRSRUGLYRUFLDUVH\KDFHU
valer su derecho para lograr un ambiente adecuado para su bienestar. 
 En consecuencia, el respeto al libre desarrollo de la personalidad 
MXVWL¿FDUHFRQRFHUPD\RUWUDVFHQGHQFLDDODYROXQWDGGHOLQGLYLGXRFXDQGR\D
no desea seguir vinculado con su cónyuge. Insistimos en que es inadmisible 
TXHHO(VWDGRVHHPSHxHHQPDQWHQHUYLJHQWHXQPDWULPRQLRHQHOTXH ODV
SDUWHV\DQRHVWiQGHDFXHUGRXQPDWULPRQLRHQHOTXHODYROXQWDGGHFRQYLYLU
de cuando menos una de las partes, ha variado o desaparecido. 
 3RU~OWLPRFDEHVHxDODUTXHHQHOGLYRUFLRLQFDXVDGRORVDVXQWRVGH
ORVELHQHVGHORVKLMRVGHODFXVWRGLD\GHORVDOLPHQWRVGHEHQVHUUHVXHOWRV
por acuerdo de las partes, pero en caso de que esto no se lograse, estas 
eventualidades se deberán tramitar por separado. Esa es precisamente su 
PD\RUYLUWXGQRPH]FODUXQDFRVDFRQ ODRWUD$Vt ORV MXHFHVSRGUiQVL ODV
partes están de acuerdo, resolver la cuestión relacionada con el matrimonio, 
ORVELHQHVORVKLMRV\GHPiVDFFHVRULRVHQXQDVRODVHQWHQFLDRELHQGHMDU
para otro momento los derechos y obligaciones derivadas del matrimonio, pero 
pudiendo divorciar a las partes. 
 
DEL DIVORCIO CON CAUSA.pdf   18 02/12/2014   11:58:48 a.m.
49Revista Perspectivas Sociales / Social Perspectives Enero-Junio 2014/January-June 2014 / Vol. 16 No. 1
Bibliografìa
%DZLQ/HJURV %HUQDUGHWWH  Familles, mariage, divorce, Lieja, Pierre 
Mardaga Editeur.
Calderoni, Sonia (2008). Los límites de lo tolerable. El divorcio en Nuevo León, 
0RQWHUUH\0RQWHUUH\)RQGR(GLWRULDOGH1XHYR/HyQ
&DVWDxHGD 5LYDV 0DUtD /HRED  ³(O GLYRUFLR VLQ FDXVD URPSH OD
organización de la familia y desprotege a sus miembros”, estudio prospectivo, 
Revista de Derecho PrivadoHGLFLyQHVSHFLDOSS'LVSRQLEOHHQ
KWWSZZZMXULGLFDVXQDPP[SXEOLFDOLEUHYUHYGHUSULYFRQWGWUGWUSGI
Código Civil del Estado, versiones de 1935 y 2013.
Comisión Teológica Internacional (1977). Doctrina católica sobre el matrimonio, 
LQWURGXFFLyQGHPRQVHxRU3K'HOKD\H'LVSRQLEOHHQ
KWWSZZZYDWLFDQYDURPDQBFXULDFRQJUHJDWLRQVFIDLWKFWLBGRFXPHQWVUFB
FWLBBVDFUDPHQWRPDWULPRQLRBVSKWPOBIWQUHI
 
&RQVWLWXFLyQ3ROtWLFDGHORV(VWDGRV8QLGRV0H[LFDQRVYHUVLyQ
Fernández Cantón, Alfredo (1961). Las causas canónicas de la separación 
conyugal, Madrid, Tecnos.
*DOLQGR*DU¿DV,JQDFLRDerecho Civil. Primer Curso. Parte General. 
Personas y Familia, México, Porrúa.
Harris, Christopher Charles (1986). Familia y sociedad industrial, Barcelona, 
Península.
,JOHVLDV5RPiQ\0DUWD0RULQHDX6)/DLQÀXHQFLDGHOGHUHFKRURPDQRHQ
el derecho civil mexicano: los códigos civiles de 1970, 1884 y 1928. Disponible 
en:
KWWSZZZMXULGLFDVXQDPP[SXEOLFDOLEUHYUHYUHYGSULYFRQWGWUGWUSGI
Instituto Nacional de Estadística y Geografía, Estadísticas de Matrimonios y 
Divorcios 2010, Aguascalientes, INEGI.
.|QLJ5HQpLa familia en nuestro tiempo0DGULG6LJOR;;,GH(VSDxD
Editores.
Ley sobre el Divorcio. Disponible en:
KWWSZZZLQHKUPJREP[SGIGRFXPHQWRBYHQXFDUUDQSGI
DEL DIVORCIO CON CAUSA.pdf   19 02/12/2014   11:58:48 a.m.
50 / Del divorcio con causa al divorcio incausado. El caso del Estado de Nuevo León
Ley sobre Libertad de Culto. Disponible en:
KWWSZZZLQHKUPJREP[SGIGRFXPHQWRBOLEHUWDGSGI
Linton, Ralph (1959). El estudio del hombre, México, Fondo de Cultura 
Económica.
Montero, Sara (1985). Derecho de familia, México, Porrúa.
0HQGR]D +pFWRU  ³(O GLYRUFLR HQ 1XHYR /HyQ´ HQ 0DUtD =~xLJD
(coord.), La implicación paternal después de la ruptura conyugal: Mirada crítica 
de mujeres neolonesas, México, Plaza y Valdés.
5LEHLUR)HUUHLUD0DQXHO  ³7HQGHQFLDVVRFLRGHPRJUi¿FDVGHOGLYRUFLR
HQ1XHYR/HyQ´HQ0DQXHO5LEHLUR5HQp/DQGHUR\7KLHUU\%O|VVFRRUGVEl 
divorcio. Procesos, causas y consecuencias, México, Clave Editorial.
Ribeiro Ferreira, Manuel (2011). Diagnóstico de la familia en Nuevo León, 
0RQWHUUH\8QLYHUVLGDG$XWyQRPDGH1XHYR/HyQ
Rodríguez de San Miguel, Juan (1980). Pandectas hispano-megicanas, 
0p[LFR8QLYHUVLGDG1DFLRQDO$XWyQRPDGH0p[LFR,QVWLWXWRGH,QYHVWLJDFLRQHV
Jurídicas.
DEL DIVORCIO CON CAUSA.pdf   20 02/12/2014   11:58:48 a.m.
